
 

 

 

 
Nada más lejos de mi ánimo, tan decaído y tan 

nada emprendedor como lo tenía para 

embarcarme en un viaje tan engorroso como 

se me figuraba, que hasta los pelos de punta 

se me ponían de tan sólo pensarlo, el 

alargarme a tramar un engaño de tanta 

envergadura como tenía que serlo (y fue) el 

jardín en el que me metí al aceptar el regalito 

envenenado de imaginar que sabría 

desenvolverme aseverando, y manteniendo, que tenía pajolera 

idea de quiénes eran estas gentes ni quién el tipo al que se 

dirigían y llevaba, por lo que atiné a deducir, la voz cantante. 
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